






































fachadas y los grandes ventanales horizontales divididos
por perfiles de acero.

Los interiores tienden, por lo general, a ser luminosos
y diáfanos. Pese a que tras la II Guerra Mundial hubo aún
importantes construcciones dentro de este estilo, las
últimas décadas del siglo XX han estado dominadas por
otros movimientos críticos, herederos en cualquier caso
del movimiento moderno.

En Guatemala esta corriente tuvo un éxito importante
y muchos ingenieros y arquitectos, formados en el exterior
antes de ser instituida la Facultad de Arquitectura de la
Universidad de San Carlos de Guatemala, se acogieron
a estas corrientes arquitectónicas. Profesionales como el
Arq. Raúl Minondo con el edificio Herrera y varias
residencias particulares, el Ing. Roberto Cordón con edificio
de Sanidad Pública , Correos y Telégrafos y el Palacio de
la Policía, el Ing. Juan de Dios Aguilar con el estadio
Nacional, el Arq. Jaime Willard Durán y Joaquín Olivares
con el Edificio Engel, el Arq. Antonio Holzheu con el cine
Lux, el Arq. Jorge Montes, Haeussler, Minondo entre otros
con el Centro Cívico, son algunos de los ejemplos más
importantes en donde la arquitectura moderna tuvo sus
fuertes influencias y marcó un cambio en la trayectoria
de la historia de la arquitectura en Guatemala entre los
años de 1930 a 1960 para dar lugar después a un
importante intento por el reencuentro con un estilo más
regional.3





El gusto del postmodernismo por la figuración clásica
ha llevado a muchos críticos a considerar este movimiento
como una simple corriente reaccionaria, semejante a la
que se produjo durante los regímenes fascistas de la década
de 1930. Sin embargo, otros especialistas se inclinan a
considerarlo una actitud propia de su época, caracterizada
por el escepticismo político y la invasión de la información.

De cualquier forma, el éxito de este movimiento
pareciera que es solamente parcial, ya que la falta de
identidad de los proyectos, provocó que se hicieran
constantes referencias a la historia propia del lugar de
emplazamiento de estos edificios y permitió una reacción
en los arquitectos del momento, entrando en la polémica
de cómo encontrar el verdadero significado de la identidad
y cómo poder definirla.7





Los países con una sólida economía han emprendido un
desarrollo económico afectando el entorno y la arquitectura de
millones de habitantes, particularmente el de aquellos que habitan
en países con una débil economía y cuya única defensa son sus
raíces culturales; pero estas raíces, supuestamente fuertes, están
prontas a ceder ante las tendencias de dichos países pues en
muchos casos, ya han asimilado su estilo de vida e importado
no sólo sus productos, sino también sus edificaciones y soluciones
arquitectónicas y urbanas.

Esta nueva arquitectura de hoy, que parece ser el resultado
tangible del fenómeno de la Globalización, “promueve una
uniformidad internacional, desaparece el concepto de
regionalización y hace a un lado el contexto físico, social, natural,
etc.. Genera una arquitectura neutra, es plural, indefinida, sin
apego al contexto, el exterior ya no revela nada del interior, la
forma ya no está relacionada con la función, puede ser cualquier
cosa, puede estar en cualquier parte del mundo y la identidad
pierde su significado”.9

Ejemplos de ciudades o zonas con estas características de
homogeneidad en donde el panorama ha ido cambiando la
fisonomía drásticamente de los pueblos, podemos encontrar
muchos en Guatemala y los motivos son variados. En algunos
casos es consecuencia del cambio del uso de materiales después
del terremoto de 1976 y en otros, se ha dado paso a conceptos
nuevos como las llamadas “ casas del cielo”10 en Quiché o
Huehuetenango que son producto de la inversión de las remesas

que vienen del extranjero y con ellas también el desplazamiento
de la arquitectura popular y la transformación de identidad
“arquitectónica” de dichos pueblos.

En la capital de Guatemala podemos ejemplificar el fenómeno
de la globalización con el caso de la “Zona Viva” en zona 10, que
no solo es cuestión de la arquitectura moderna o postmoderna
de los edificios (que es valedero pero ciertamente muchos de
éstos podrían estar en cualquier parte del mundo), sino que las
remodelaciones urbanísticas de calles y aceras con diversas
mezclas de materiales como el mármol, hacen cambiar el entorno
y sentirnos de alguna manera ajenos a él.
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